


Federico Lorenz

Breve historia
de las islas Malvinas

sb
Madrid • Buenos Aires • México • Bogotá • Quito • Lima • Santiago • Montevideo • Asunción



Lorenz, Federico
Breve historia de las islas Malvinas / Federico Lorenz. - la ed.

- Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Sb, 2025.
128 p.; 23 x 16 cm.

ISBN 978-631-6680-05-1

1. Islas Malvinas. 2. Historia Argentina. I. Título.
CDD 982

ISBN: 978-631-6680-05-1
Primera edición, abril 2025

© 2025» Federico Lorenz

© 2025, Sb Editorial
Argentina: Salta 188, Piso 3 - C1070AAC Ciudad Autónoma de Buenos Aires

www.editorialsb.com • ventas@editorialsb.com • +54 9 11 3012-7592
México: Juan José Eguiara y Eguren 7 - 06850 Cuauhtemoc - Ciudad de México

www.editorialsb.com.mx • ventas@editorialsb.com.mx • +52 55 4925 9309
España: Calle Azafrán 9 - 28222 Majadahonda - Madrid

www.editorialsb.com • ventas@editorialsb.com • +34 695 70 03 95

Director: Andrés C. Telesca (andres.telesca@editorialsb.com)
Diseño de cubierta e interior: Cecilia Ricci (riccicecilia2004@gmailcom)
Corrección: Marjorie Flores

Se reafirma y advierte que se encuentran reservados todos los derechos de autor y conexos sobre
este libro y cualquiera de sus contenidos pertenecientes a Sb editorial. Por lo que queda prohibido
cualquier uso, reproducción, extracción, recopilación, procesamiento, transformación y/o explota­
ción, sea total o pardal, ya en el pasado, ya en el presente o en el fotuto, con fines de entrenamien­
to de cualquier clase de inteligencia artificial, minería de datos y textos, y en general, cualquier fin
de desarrollo o comercialización de sistemas, herramientas o tecnologías de inteligencia artificial,
incluyendo pero no limitado a la generación de obras derivadas o contenidos basados toral o par­
cialmente en este libro y cualquiera de sus partes pertenecientes a Sb editorial. Cualquier acto de
los aquí descritos o cualquier otro similar, está sujeto a la celebración de una licencia. Realizar
cualquiera de esas conductas sin licencia puede resultar en el ejercicio de acciones jurídicas.

http://www.editorialsb.com
mailto:ventas@editorialsb.com
http://www.editorialsb.com.mx
mailto:ventas@editorialsb.com.mx
http://www.editorialsb.com
mailto:ventas@editorialsb.com
mailto:andres.telesca@editorialsb.com


Indice

Prólogo: Morder los frutos rojos............................................................ 11

i. ¿Y qué hay ahí?..................................................................................... 17

2. Pero ¿quiénes las descubrieron?......................................................... 19

3. Cuestión de nombres.......................................................................... 21

4. La “raya” no importa.......................................................................... 23

5. Zona de balleneros, pescadores y loberos........................................ 25

6. Primeros pobladores........................................................................... 29

7. Un lugar incómodo............................................................................. 33

8. Las Provincias Unidas y las Malvinas............................................... 35

9. Sobre cómo llegó Luis Vernet a ser gobernador............................. 37

10. La colonia.......................................................................................... 39

11. Los gauchos....................................................................................... 41

12. Vémet, el emprendedor.................................................................... 43

13. Llegan los yanquis............................................................................. 45

14. Una colonia en apuros..................................................................... 47

15. Clio mete la cola.............................................................................. 49

16. El gaucho Rivero: ¿resistente o asesino?........................................ 51

17. Testigos privilegiados: el viaje del Beagle...................................... 53



18. Port Stanley, la nueva capital.......................................................... 57

19. Comienza la disputa........................................................................ 59

20. Falkland Islands Company: la Compañía..................................... 61

21. El país de las ovejas.......................................................................... 63

22. Caminos cruzados en el Atlántico Sur .................... ..................... 65

23. 1914: la Gran Guerra llega a las islas............................................. 67

24. La causa nacional............................................................................. 69

2 5. En la escuela......................................................................................... 73

26. Naciones Unidas: nace la “cuestión Malvinas”............................. 77

27. En avión a Malvinas......................................................................... 81

28. Más cerca: 1968-1974 ..................................................................... 83

29. Unos se hacen los tontos y otros preparan la guerra................... 85

30. El 2 de abril: un conflicto a la medida........................................... 87

31. La batalla por las islas...................................................................... 91

3 2. La guerra por la tele, la guerra en casa.............................................. 95

3 3. La derrota y sus consecuencias........................................................... 97

34. El informe Rattenbach........................................................................ 101

3 5. Los ex combatientes............................................................................. 105

36. Las islas después de 1982................................................................. 107

37. Qué hacen entre Winnie thePooh, la intransigencia y la ritualidad... 111

38. Malvinas, Argentina, el Atlántico Sur: el futuro.......................... 115

Cronología................................................................................................... 119

Bibliografía................................................................................................. 125



Prólogo

Morder los frutos rojos

Había una vez unas islas en el extremo sur del continente americano, frente
a la Isla Grande de Tierra del Fuego, muy cerca de la Patagonia continental
y muy lejos de Europa. Hasta donde sabemos, estuvieron deshabitadas hasta
que en el siglo xvi marinos europeos de diferentes reinos llegaron a ellas. En su
competencia por hacer avanzar las fronteras de los mapas, hallar nuevas rutas y
un paso entre los océanos Atlántico y Pacífico, encontraron que ese territorio
inhóspito, ventoso y frío, sin árboles, no solo era un buen refugio antes de
intentar continuar sus travesías, sino un lugar de grandes riquezas naturales,
sobre todo en tiempos en los que la caza de lobos, focas y ballenas, así como
la pesca, era un gran negocio.

Desde el instante en que los europeos avistaron las islas Malvinas, y luego
intentaron explorarlas y habitarlas, comenzaron las disputas por ellas. Españo­
les, franceses, ingleses, argentinos y estadounidenses se consideraron con dere­
chos sobre el archipiélago batido por el viento. Hubo incursiones, cañoneos,
apresamientos y matanzas, una gran batalla naval en 1914 entre alemanes y
británicos, y una guerra dolorosa (todas lo son, pero el sinsentido agiganta
algunas) en 1982 entre argentinos e ingleses, en la que vencieron estos últimos.

Para los argentinos, las islas se llaman Malvinas y recuperarlas es una
causa nacional. Para los ingleses y los actuales habitantes, las islas se llaman
Falklands. Argentina reclama a Gran Bretaña que acate las resoluciones de
las Naciones Unidas y se siente a negociar, con el fin último de lograr la res­
titución del archipiélago, que esa potencia ocupa desde 1833. En ese año, en
enero, un barco de guerra británico obligó a las autoridades nombradas por
el gobierno de Buenos Aires a arriar su bandera y regresar al Río de la Plata.

Hagamos un ejercicio. Seguramente, si en cualquier lugar de la Argentina que
estemos le preguntamos a bocajarro a la gente qué asocia a Malvinas, responderá
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algo relativo a la guerra de 1982. Es lógico: fue hace muy poco, y aún hoy no
encontramos explicaciones completas o satisfactorias para lo que sucedió, y el
cementerio de guerra está allí para recordarnos el costo de una aventura militar.

Pero, además de una guerra —y de los incidentes políticos que en el pasado
llevaron a ella, que organizan las agendas de las naciones o las fechas que
eligen recordar—, en las islas sucedieron muchas cosas más. Y entre las islas
y el continente, también. Hubo emprendedores de diferentes naciones que
buscaron instalarse allí, como el explorador francés Louis Antoine de Bou-
gainville, el comerciante hamburgués Luis Vernet o el también comerciante
Samuel Lafone, inglés radicado en Montevideo, quienes trasladaron ganado,
llevaron a gauchos duchos en las tareas del campo y fletaron barcos para que
transportaran a Malvinas leña desde la isla de los Estados, con la que constru­
yeron sus casas y herramientas. Hay historias de ida y vuelta entre Malvinas y
el continente, como la de los misioneros que salieron de la isla Keppel (al oeste
de la isla Gran Malvina) rumbo a Tierra del Fuego, que la literatura narró. Y,
además, las Malvinas están impregnadas de la historia asociada a la marinería,
a las arriesgadas travesías para pasar el cabo de Hornos, a los viajes a la Antár­
tida, y también al contrabando y a la caza de restos de naufragios. Port Stanley
(los argentinos lo rebautizaron Puerto Argentino en 1982, durante la guerra)
es un puerto donde generaciones de marineros de todas las naciones, como
escribió Alejandro Winograd, atracaban cada tanto a secarse los pies. Julio
Verne podría haber ambientado allí su Faro delfin del mundo.

Es decir que, más allá del conflicto diplomático (y a pesar de él), de las
ideas enfrentadas sobre la soberanía de las islas Malvinas/ Falklands, hay una
historia en común entre el archipiélago y el continente, entre argentinos y
malvinenses. Solo que es muy difícil pensarla así. Es difícil por el dolor de
una guerra, por las formas agresivas en las que Gran Bretaña ha incidido en
la historia de países como la Argentina y, también, por cómo hemos apren­
dido la historia en la escuela, en las calles, a uno y otro lado del Adámico.
Generaciones de argentinos aprendimos que “las Malvinas fueron, son y serán
argentinas” sin preguntarnos muy bien por qué.

Hemos aprendido mucho más a pensar las cosas a partir de las diferencias y
las divisiones, a partir de la historia de una usurpación, que de la historia que
las Malvinas comparten con la Argentina. Algunos podrán reaccionar: “Pero,
¡qué dice este tipo! ¡Si son parte de la Argentina!”. Este libro no cuestiona esa
idea, pero sí propone que quienes así lo creen se pregunten con más elementos
qué significa que “las Malvinas son argentinas”. Este libro se refiere, sobre
todo, a la actitud intelectual que implica pensarlas solamente como robadas,
como ausentes; es improductiva y ahistórica, como si desde 1833 hasta el
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presente no hubiera habido una cantidad de lazos (geográficos, económicos,
humanos) entre las islas y el continente.

Durante muchos años, la mayoría de los investigadores argentinos hemos
dedicado muchos más esfuerzos a demostrar que las Malvinas son argentinas
que a estudiar y entender su historia. Esto se debe, también, a que investigar
sobre el archipiélago se parecía al abogado que busca elementos de prueba para
sostener su caso. En muchas ocasiones, nos hemos olvidado de que la Historia
busca comprender y explicar, pero no necesariamente demostrar. Tampoco es
cuestión de cargar excesivamente sobre los historiadores, que no son ni tantos
ni tan influyentes: en definitiva, lo que ha sucedido es que un sentido común
nacional fuertemente arraigado pesó y pesa también sobre ellos.

¿Qué pasaría si miráramos las cosas de otro modo? ¿Qué sucedería si una
historia que estamos acostumbrados a pensar como una discordia, algo así
como la guerra de Troya, la estudiáramos a partir de los puntos en común?
¿Nunca hubo conversaciones entre los aqueos y los troyanos, antes o después
de los ataques, durante el sitio de diez años? ¿No se conocían algunos de ellos
antes de que París quedara embobado con Helena y se la robara, y llevara la
tragedia a su ciudad?

No sirve hacer Historia contrafactica (¿Qué hubiera sucedido si... ?), porque
los historiadores analizan lo que sucedió, no lo que nos hubiera gustado que
sucediera. Pero, por eso mismo, estoy seguro de que vale enormemente la
pena hacerle nuevas preguntas a ese pasado, porque las personas somos lo que
elegimos recordar. Sobre todo, porque estudiar Historia es una herramienta
formidable para imaginar el futuro. Así fiie como una forma de vernos como
nación nos llevó a la guerra, porque aprendimos que las Malvinas son tan
importantes que valía la pena morir por ellas. Fue una dictadura la que des­
encadenó la guerra. Pero hoy vivimos en democracia y el país que reclama las
Malvinas es/debería ser otro, y con valores distintos.

Desde la perspectiva de los argentinos, autopercibirnos como despojados
y saqueados tiene consecuencias a la hora de imaginar nuestras relaciones con
los isleños. Los vemos sencillamente como “ingleses”, como “usurpadores”,
sin considerar que muchos de ellos descienden de familias que viven en las
islas desde mucho antes que el Estado argentino alcanzara su actual extensión
territorial (mi abuela materna era criolla, pero su marido llegó desde Italia
en 1910; mi abuelo paterno llegó a Buenos Aires desde Alemania en 1930
y aquí conoció a mi abuela, valenciana). Los isleños, antes que ingleses, son
“malvinenses”, tanto como un argentino puede ser “cordobés”, “puntano”,
“correntino” o “fueguino”. Es más, los malvinenses comparten gran cantidad 
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de rasgos de su vida cotidiana con los argentinos patagónicos. Al mismo
tiempo, desde el año 1982 la composición de la población en las Malvinas ha
cambiado mucho, aunque cuantitativamente prácticamente no crece.

Por su parte, los isleños, los kelpers, han aprendido durante décadas a rece­
lar de la Argentina. Se sienten amenazados por los argentinos y pueden recor­
dar que en 1982 esa amenaza se hizo realidad. Y los británicos... Bueno, los
británicos, aunque el tiempo haya pasado, siempre han actuado por estos lares
como el imperio que fueron y aún creen que son. Han explotado e impulsado
las divisiones entre las naciones sudamericanas, han usufructuado nuestros
recursos, han apoyado golpes y dictaduras, han pedido represiones. Esa es
una forma de ver la historia, que se corresponde con el gran relato político de
los acontecimientos. Pero hay otra, que nos obliga a ver que “los ingleses”, “los
gringos”, también han llegado a cada rincón de este continente y de muchos
otros como pioneros, médicos, abogados o forajidos. Cruzaron los Andes con
San Martín, algunos se instalaron pacíficamente en la Patagonia, tanto como
otros salieron a cazar aborígenes. ¿Qué hubiera sido de la historia de Ushuaia,
esa ciudad tan argentina, sin Thomas Bridges, ese inglés que llegó como misio­
nero desde... ¡Malvinas!?

¿Qué cambiaría si narráramos la historia teniendo en cuenta estas cosas?
Este libro está escrito, sobre todo, pensando en los argentinos y los malvinen-
ses, que tienen tanto en común a pesar de lo que les enseñan sus escuelas y sus
mayores, de lo que sale en los diarios, de lo que recuerdan por las noches. Es,
si se quiere, un libro ingenuo; cree que ver las cosas de una manera diferente
puede ayudar a pensarlas distinto. Esto debería interesarnos a todos los que
vivimos por esta parte del mundo. Al menos porque, aunque no compartamos
las mismas ideas sobre la soberanía de algunos territorios, sí, en cambio, com­
partimos las consecuencias de la depredación o el mal uso de ellos.

Es decir, desde la perspectiva de los argentinos, considerar una historia en
común con las islas, probablemente, nos llevaría a defender de otra manera
nuestros derechos y no a olvidarnos de ellos. Seguramente haría que los habi­
tantes de las islas pensaran en los argentinos de otra forma. Por eso, este libro
imagina la historia de Malvinas por encima de las historias nacionales: a partir
de sus preguntas y su información, plantea la historia de un archipiélago en
el Adántico Sur, de una manera lo más despojada de opinión posible, aun­
que no neutral. Porque me interesa especialmente llamar la atención sobre el
efecto que pensar las cuestiones asociadas a Malvinas han tenido sobre mi país.
Como un bajo continuo, en este libro Malvinas es la excusa para pensarnos
como sociedad, para reflexionar sobre las formas en las que nos relacionamos
entre nosotros y con los demás.
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Conviene reiterar que esta no es una historia exhaustiva de las islas, que ya
las hay, sino que se propone ofrecer la información básica para comprender la
historia del archipiélago y señalar algunas consecuencias que ha tenido para
nuestra sociedad pensar las islas solamente como un territorio usurpado, con­
geladas en el tiempo desde 1833, de regreso brevemente, como un relámpago,
en 1982, para causarnos una herida cuya profundidad aún no medimos.1

En Malvinas no crecen árboles. El viento no lo permite. Pero sí crecen dis­
tintos tipos de pastos, hasta los altísimos y espesos tussacs-que solamente sub­
sisten en algunas islas alejadas—, algunas cortaderas, musgos y varios tipos de
arbustos. Uno de ellos -que también crece en el continente, en la Patagonia,
donde lo llaman murtilla. o uvilla— da unos frutitos rojos de sabor agridulce.
Los isleños hacen dulce con ellos y al arbusto lo llaman diddle dee. Cuentan
que, si alguien, de visita en las islas, prueba los pequeños frutos rojos (son
bastante amargos), volverá a ellas. Yo he tenido la suerte de estar tres veces en
las Malvinas. En mi segundo viaje, como ya conocía la leyenda, me aseguré el
regreso mordisqueando las bolitas de murtilla.

Ojalá este libro los atrape como ese paisaje maravilloso, cargado de leyen­
das e historias que van y vienen como el viento y el mar.

Como si hubieran mordido, también, los frutos rojos.

EL.

1 En esta obra he optado, en beneficio de la narración y la argumentación, por no incluir notas
al pie. Los lectores interesados encontrarán una bibliografía recomendada al final del libro.
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